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Un vigilante custodiaba el polvoricen el que había más de cincuenta toneladas de explosivos

Cinco personas roban mil kilos de "goma-2"
en las afueras de Pamplona

FERMÍN GOÑi. Pamplona
Un comando armado, compuesto por cinco personas que actuaron
con la cara tapada, se apoderó en la noche del pasado lunes de más
de mil kilos de goma-2 en el almacén de la armería Arana, a unos
cuatro kilómetros de Pamplona, después de robar una furgoneta en
una calle céntrica de la capital navarra y mantener secuestrados al
conductor, así como al vigilante del almacén y familia, durante unas
tres horas.
Los atracadores, tras haber carga-
do en la furgoneta robada una
cantidad de goma-2 superior a los
mi l kilos, abandonaron el polvorín,
en el que se calcula que podría ha-
ber en aquel momento entre cin-
cuenta y cien toneladas de explosi-
vos, ya que es el único que hay en
Navarra.

Sobre las siete y media de la tar-
de del lunes comenzó la operación
del comando armado, secuestran-
do una furgoneta Avia, matrícula
NA-0330-F. conducida por Pedro
Zalba, en el gara je del portal
número 3 de la calle de Tafalla, en
Pamplona. A esta hora, el conduc-
tor de la furgoneta, propiedad de la
empresa constructora Zalba, SA,
que está edificando una obra junio.
al almacén de explosivos en la ar-
mería Arana, fue interceptado por
dos personas.armadas con metra-
lletas cuando acababa de aparcar
en el garaje de su empresa la fur-
goneta. Con el conductor atado y
amordazado, los secuestradores se
dirigieron hasta el almacén de la
armería Arana, en la carretera de
Pamplona a Tajonar. Allí otras tres
personas armadas habían penetra-
do en la casa del vigilante a través

de una ventana, obligando a los
cinco miembros de la familia a in-
troducirse en una habitación.

Una vez que los dos atracadores
y el conductor de la furgoneta en-
traron en el domicilio del vigilante,
que se encuentra dentro de una
finca rodeada de una tapia de unos
dos metros de altura, en la que está
el almacén de explosivos, el co-
mando armado conminó al guarda
para que les entregara la llave del
polvorín. Como.quiera que el vigi-
lante no tenía las llaves, después de
varios minutos de discusión el co-
mando optó por derribar la puerta
del almacén utilizando un pico.

Con la puerta abierta y sin nin-
guna otra dificultad, los .miembros
del comando armado comenzaron
a cargar cartuchos de goma-2 en la
furgoneta de Construcciones Zal-
ba, hasta un total que sobrepasaba
los mil kilos. Una vez realizada la
operación, se apoderaron de los
carnets de ident idad de los seis
ocupantes de la casa. Cuando da-
ban por finalizado el atraco entró
en el domicilio del vigilante una
hi ja de éste, que fue obligada por
los miembros del comando a entrar
en una habitación con el resto de

los secuestrados. Allí, uno de los
individuos armados indicó que no
avisaran a la policía hasta pasadas
dos horas, mientras cortaban los
hilos del teléfono.

Con la furgoneta cargada, y
después de apoderarse de un Ci-
troën 2 CV. propiedad del vigilante
del almacén, se dieron a la fuga
sobre las diez y media de la noche.
Pasadas las doce, los secuestrados
salieron de la casa, mientras desde
una vivienda cercana Pedro Zalba
avisaba a su mujer y el encargado a
la policía. Un fuerte contingente de
inspectores de policía. Guardia
Civil y Policía Nacional se dirigió
hasta el almacén de la armería
Arana, mientras comenzaba una
amplia operación de rastreo y con-
troles policiales en todas las carre-
teras de acceso a Pamplona. Como
resultado de las investigaciones, el
2 CV. matricula NA-1031-H, apa-
recía a primeras horas de la ma-
drugada de ayer en una calle de la
capital navarra con los documen-
tos de identidad sustraídos, mien-
tras que la furgoneta de Construc-
ciones Zalba. en la que se traslada-
ron los mil kilos de goma-2, a la
hora de redactar esta información
todavía no había sido localizada.
, Según informó a EL PAÍS uno
de los secuestrados, el comando
armado les trató bien y sus in te -
grantes no dieron la impresión de
estar nerviosos.

El almacén propiedad de la ar-
mería Arana, situado en la carrete-
ra de Pamplona a Tajonar, jun to a

un pequeño polígono industrial, es
el único que hay en Navarra dedi-
cado a la venta de explosivos. Los
clientes son. fundamentalmente,
empresas que trabajan en el apro-
vechamiento de canteras de piedra.
Según informaciones no oficiales
facilitadas a EL "PAÍS, en el mo-
mento del robo podría haber al-
macenados entre 50.000 y 100.000
kilos de explosivos, ya que todos
los días se entregan grandes canti-
dades a los clientes habituales. El
almacén está vigilado por dos per-
sonas, pero no así el transporte
hasta las canteras, según pudo
comprobar este corresponsal.

Por otro lado, un trabajador de
la empresa Armería Arana. Pedro
Esparza Urroz. apareció muerto en
la madrugada del pasado 28 de fe-
brero en la calle del Río Urrobi, de
Pamplona, en circunstancias to-
davía no aclaradas y que podrían
estar relacionadas con el robo de
los explosivos. Pedro Esparza
había estado celebrando su despe-
dida de soltero con sus compañeros
y jefe de trabajo en la noche del día
27 de febrero, dirigiéndose a su
domicil io sobre las cuatro de la
madrugada. Dos horas después era
encontrado muerto por una patru-
lla de la Policía Nacional, incrus-
tado en los cristales de un escapa-
rate. En el informe del forense se
señalaba que Pedro Esparza, que
según rumores era mi l i t an t e de
Herri Batasuna, murió desangrado
a causa de los numerosos cortes de
cuchillo que tenía en el cuerpo.


